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PRESENTACIÓN

La creatividad puede ser un impulso espontáneo e inesperado, pero lo habitual es que sea el resultado de un paciente proceso de trabajo. En cualquier caso, el dibujo es la herramienta y la manifestación principal del empuje creativo. En cualquiera de sus formas, es el cauce que permite al artista concebir y realizar su obra.

El dibujo es el fundamento de las artes plásticas y una herramienta esencial para la comunicación y la expresión de las ideas artísticas. Ha sido siempre la disciplina central del aprendizaje del arte y los más destacados artistas actuales siguen considerándolo el eje y el motor de su trabajo. Toda obra de arte tiene su origen en el dibujo y, muy a menudo, éste es también su culminación.

Esta obra constituye el más completo compendio sobre los materiales, procedimientos y técnicas del dibujo artístico. Se halla dividida en cuatro grandes bloques monográficos que recopilan en sus páginas todos los aspectos técnicos y prácticos que puedan salir al paso a un dibujante, sea cual fuere su grado de experiencia o su aptitud profesional.
Puede leerse como un manual práctico, como un libro de consulta o bien como una fuente de sugerencias e inspiración, gracias al gran número de obras de todas las temáticas y los estilos en ella reproducidas.
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El Dibujo MONOCROMO

[image: ] El dibujo a lápiz

[image: ] El dibujo al carbón

[image: ] El dibujo a sanguina

[image: ] El dibujo a tinta

 

La forma más primitiva de expresión artística es el dibujo. Incluso la escritura tiene sus orígenes en unas grafías que, de hecho, son dibujos. Un pedazo de carbón fue el primer medio de dibujo y éste fue y es, antes que nada, un medio monocromo. El negro de la línea sobre el blanco del papel sería el emblema característico del arte del dibujo. Negro sobre blanco supone la mínima expresión de los medios artísticos y es el núcleo por donde cabe empezar el itinerario propuesto en este libro.

El carbón y el grafito, el carboncillo y el lápiz, son los dos procedimientos esenciales para el dibujo. Casi todos los demás procedimientos podrían extrapolarse de ellos, incluso cabe decir que, dominando ambos, se cubre la mayor parte del ámbito del dibujo. A parte del dibujo con carbón y grafito, en esta sección se estudia el dibujo a la sanguina y el dibujo a tinta china, dos modalidades clásicas que gozan de tanta aceptación como las anteriores.

En las siguientes páginas se repasan de un modo exhaustivo los materiales básicos de estos procedimientos, su historia, procedencia y fabricación, así como todas sus variantes, prestando especial atención a los múltiples resultados que pueden obtenerse con su manejo.
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EL DIBUJO A LÁPIZ

El lápiz clásico es la mina de grafito. Los primeros lápices se fabricaron a mediados del siglo XVI en Inglaterra. El lápiz primitivo era un pedazo de grafito envuelto en piel de oveja. Al extenderse su uso por Europa se ensayaron distintas soluciones hasta que los artistas italianos concibieron una funda de madera que mejoró su manejo. El grafito se cortaba en láminas y éstas en barras que se embutían en muescas largas practicadas en listoncitos de madera. La fabricación en serie de lápices no comenzará hasta mediados del siglo XVIII, en los albores de la revolución industrial.
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Adolf Von Menzel (1815-1905), Estudios de figura. The J. Paul Getty Museum (Los Ángeles, EE.UU.).


COMPOSICIÓN DE LAS MINAS

A finales del siglo XVIII, los fabricantes de lápices más importantes desarrollaron el método de elaboración de las modernas minas de grafito mezclando este mineral pulverizado con arcilla cerámica y cociendo la mezcla para darle rigidez. A mayor proporción de arcilla, mayor es la dureza de una mina, cuyo grosor oscila alrededor de los 2,5 mm en la mayoría de las marcas.
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La mina de plomo: el lápiz de grafito

El grafito es un mineral de color gris plomo brillante que se descubrió en 1564 en Borrowdale, Inglaterra. Al principio se le consideró una variedad del plomo, hasta que en 1779 el químico sueco Karl Wilhelm Scheele demostró que se trataba de carbón cristalizado. En 1789 el geólogo alemán Abraham G. Werner lo llamó grafito en honor a su empleo como medio de escritura. La confusión con el plomo llega hasta nuestros días: actualmente, aún se sigue hablando de “lápiz-plomo” o de “mina de plomo” a propósito del grafito y la palabra inglesa con la que se designa la mina de un lápiz continúa siendo lead, es decir, plomo.
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El grafito es un mineral (carbón cristalizado) de tacto graso y que deja un rastro denso al frotarlo contra una superficie rígida.
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Las presentaciones del grafito son variadas, pero la elaboración sigue siempre el mismo proceso de cocción del mineral con la arcilla cerámica.
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Las barras y minas de grafito están en realidad compuestas por una proporción variable de mineral más el añadido de arcilla cerámica.
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El grafito permite trabajar tanto la línea como el trazo y la mancha, siempre en un registro tonal moderado y sin contrastes fuertes.

Lápices de mina dura y blanda

Una mina dura proporciona un trazo más fino, delicado y preciso y puede afilarse mucho más que una mina blanda. Las minas blandas, por el contrario, resultan más útiles en los dibujos donde cuenta sobre todo la agilidad y contundencia de los trazos (bocetos, apuntes, esbozos o dibujos con sombras muy marcadas). Todos los fabricantes sirven lápices en distintos grados de dureza, hasta un máximo de 20 grados diferentes.

Grados de dureza

La dureza de una mina se indica en el mango del lápiz mediante un número que es tanto más alto cuanto más dura es la mina. Esto es característico de las gamas de lápices de escritura, que suelen ir del 1 al 4. En las gamas de mayor calidad la indicación incluye las letras H (duro) o B (blando), acompañadas de una numeración que muestra el grado de dureza o blandura. Algunos lápices de escritura pueden presentar la indicación F, que significa que la punta puede afilarse mucho (equivalente a que la mina es dura). La indicación HB, que podría traducirse como ni “duro ni blando”, ocupa el lugar intermedio en las gamas más extensas y es la más adecuada para la escritura.
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Las diferencias de intensidad en el trazo son considerables cuando se emplean lápices duros combinados con lápices muy blandos (de trazo muy oscuro).
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Gama de lápices de grafito en la que se comprueba la diferencia de intensidad de sus minas.
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Una gama profesional de lápices de grafito de calidad puede abarcar 13 intensidades distintas, tal como se consigna en esta imagen.


EL CEDRO

Es la madera con la que se fabrican los lápices: es lo suficientemente blanda como para facilitar el afilado y resistente y rígida como para asegurar la calidad del lápiz. Hoy en día, la inmensa mayoría de los lápices producidos en todo el mundo se fabrica con madera de cedro de California, un árbol que se replanta constantemente y que tiene asegurada su sostenibilidad ecológica.
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Dibujo artístico y dibujo técnico

Los lápices de mina más dura son poco empleados por los artistas, ya que su trazo es demasiado tenue para la mayoría de los trabajos artísticos (apuntes, esbozos, bocetos, dibujos elaborados, etc.). Su utilidad se demuestra en el dibujo de precisión o dibujo técnico, que exige el máximo ajuste de los trazos y la mínima ambigüedad en la lectura gráfica. La extremada delgadez de la línea de una mina dura muy afilada satisface plenamente esas necesidades.
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En este dibujo se han empleado cuatro valores distintos de línea correspondientes a otras tantas durezas de lápiz
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Los lápices de mina más dura son empleados principalmente en los proyectos de arquitectura o de diseño. El trazo fino, preciso y fácilmente borrable es el más adecuado para estos trabajos.

Variedades y aplicaciones

Las minas de grafito se dividen en dos grupos: las que se insertan en un portaminas y las que se manejan como un lápiz convencional. Las primeras oscilan entre 1 mm (o incluso menos) y 6 mm de grosor; y suelen comercializarse en tres o cuatro grados de dureza, según las marcas. La minas con forma de lápiz (“todo mina”) se afilan con facilidad y se presentan en diferentes durezas (de cuatro a seis grados, según el fabricante).
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Presentaciones diversas del grafito para artistas: lápices, minas y barras, todos fabricados en distintas durezas de mina.


EL GRAFITO ACUARELABLE

Es una variedad de mina cuyo aglutinante es soluble en agua, lo cual significa que los trazos pueden diluirse al frotar sobre ellos con un pincel húmedo. En los últimos años, la tendencia de producir variedades acuarelables para todo tipo de minas y barras de grafito ha ido en aumento y, en la actualidad, todas las marcas sirven esta versión en todas las modalidades y presentaciones.
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Barras y minas de grafito

Las ventajas del grafito combinado con arcilla cerámica se ponen de manifiesto en las múltiples variedades de minas y barras de grafito. La rigidez de las minas elaboradas por los modernos procedimientos permite prescindir de la funda de madera y ofrecer piezas de mineral sólido de tamaño y forma variables. El interés de estos utensilios reside en su manejo directo, en el total aprovechamiento del grafito y en que el artista puede prescindir de afilalápices (a menos que desee una punta aguda), ya que la mina siempre está a la vista. La ventaja radica en la ausencia de la madera: las minas más finas no necesitan ser afiladas y las más gruesas permiten un grosor de trazo muy superior al de cualquier lápiz, además de favorecer la extensión de manchas grises al aplicar la barra plana sobre el papel.
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Los lápices “todo mina” son barras de grafito sin funda de madera (pueden llevar un fino recubrimiento de plástico), que se sirven en gamas de cinco o seis durezas distintas.
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Barras de grafito afiladas, de cuerpo hexagonal, de tres durezas distintas.
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Barras gruesas de grafito de sección redonda, cuadrada y rectangular

[image: ]

Los portaminas facilitan el trabajo con minas de grafito de distintos calibres. Los más prácticos para el artista son los que cargan una mina de calibre grueso que ofrece un trazo que tanto puede ser fino como denso y oscuro.

Trabajando con lápices de graffito

La técnica del dibujo a lápiz de grafito es puramente intuitiva y no tiene secretos. Sin embargo, los resultados apetecidos sólo se obtienen utilizando el lápiz de una manera concreta y no de otra. A cada tipo de trabajo corresponde una forma de difuminar, borrar o sujetar el lápiz. A continuación, se explican éstos y otros factores importantes que entran en juego al trabajar con lápices o minas de grafito.
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Los lápices “todo mina” pueden rendir trazos finos si se aplican de punta sobre el papel.

Maneras de sujetar el lápiz

Si se toma el lápiz como un instrumento de escritura, sujeto cerca de la punta, es más fácil controlar los detalles y la precisión de la línea, pero se pierde sentido de conjunto y es casi imposible dominar el dibujo por entero. Si se toma desde más arriba, manteniendo el bastón en el interior de la mano, se pueden realizar trazos amplios con mayor seguridad; es la manera adecuada de proceder al inicio de la obra. Para conseguir sombras y grises intensos trabajando con minas blandas, se puede sujetar el lápiz muy cerca de su punta y presionar la mina plana contra el papel.
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Cuando la punta queda roma por el desgaste, el trazo del lápiz “todo mina” es mucho más grueso.

[image: ]

El trazo del lápiz varía en grosor según se aplique de punta o inclinado sobre el papel.
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El desgaste puede provocar biseles que favorecen el trazado de líneas gruesas.
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Las aristas de las barras de sección cuadrada o rectangular facilitan el trazado de líneas muy finas.

Difuminados y borrados

El grafito blando, de tono intenso, puede difuminarse mediante el uso de difuminos para conseguir grises y degradados sin rastro de trazos. Sin embargo, la mayoría de los dibujantes suelen difuminar directamente con el dedo para obtener un mayor control de los degradados. El grafito se borra fácilmente con gomas de caucho. Una goma sucia mancha el papel; para evitarlo, se puede limpiar frotándola sobre una hoja aparte antes de cada uso. Si los detalles que hay que borrar son muy pequeños, se puede cortar un pedazo de goma para aprovechar las aristas. En caso de que el dibujo esté muy avanzado, se coloca un pedazo de papel justo debajo del detalle que se desea borrar para que el borrado no afecte a ninguna otra zona del trabajo. Después de cada borrado, se deben eliminar los restos de goma con un cepillo suave o un pincel de abanico. Es muy importante que en el trabajo acabado no queden restos porque éstos continuarán absorbiendo y borrando la parte del dibujo donde se encuentren hasta hacer desvanecer las líneas.


LIMPIEZA GENERAL

Si se difumina constantemente con los dedos, es aconsejable lavarse las manos una o dos veces durante la sesión, porque la combinación de grafito y sudor acaba por ensuciar el papel. Muchos artistas optan por colocar un trozo de papel bajo la mano, mientras dibujan, para evitar que ésta toque y manche el papel.
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En este dibujo se pueden estudiar distintos trazos, tramados y líneas resueltos a lápiz, además de manchas de sanguina y carboncillo.
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Los trazos más precisos se obtienen trabajando con el lápiz aplicado de punta.
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Aquí, las diferencias de trazo responden a distintas inclinaciones del lápiz sobre el papel.
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Aplicada sobre su flanco, la mina del lápiz crea trazos gruesos y difusos.

Líneas, tramas y manchas

En un dibujo basado en líneas sin ningún sombreado que las acompañe, el peso entero de la obra recae en las evoluciones y trayectorias de esas líneas, por lo que debe existir un interés suplementario en tales recorridos aparte de la estricta representación del tema. Las tramas son conjuntos de líneas yuxtapuestas o superpuestas que crean zonas de sombra de intensidad variable. En el dibujo a lápiz las manchas son el resultado de tramados tupidos al máximo.

Líneas

Las líneas son el recurso característico de todos los procedimientos de dibujo de trazo fino y en particular del lápiz.
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Dibujo basado exclusivamente en la línea de un lápiz blando. El grafito se presta magníficamente a este tratamiento escueto de la forma. Obra de Ramon Noè.

Tramados

Las tramas son un medio peculiar de valoración de los temas: no sólo representan un valor o tonalidad en una composición sino que, además, brindan un efecto de textura; la combinación de múltiples tramas da como resultado obras de muy rica valoración tonal y que sugieren la calidad de las superficies representadas.
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En este paisaje los sombreados se han resuelto en su mayoría a partir de tramados paralelos de distinta intensidad.

Los valores de las manchas

Las distintas intensidades de sombra las determina la densidad de los trazos (más o menos apretados) o su dirección (vertical, horizontal o diagonal). Combinando ambos factores la serie de valores se puede extender mucho. Además, cada una de esas tramas (o manchas, si son muy tupidas) crea una textura que añade un valor visual característico: las sombras más oscuras nunca son completamente negras y en ellas se distinguen los diferentes trazos; además, las luces no son completamente blancas en casi ninguna zona del dibujo.


LOS DETALLES EN LAS SOMBRAS

Un dibujo tramado presenta siempre una densa textura en las sombras. Esto crea la sugestión de que el dibujo contiene mucha más información visual, mucho más detalle del que está presente en realidad. Éste es uno de los atractivos de los dibujos tramados, dibujos de elaboración lenta y paciente y que, por esta misma razón, permiten al artista calcular con precisión la valoración de cada luz y cada sombra.



Soportes para el dibujo a lápiz

Como todo papel destinado a fines artísticos, los papeles de dibujo deben estar completamente libres de ácidos para asegurar su conservación y evitar su amarilleado. En las calidades profesionales, el papel de dibujo se fabrica en acabados satinados, de grano fino y verjurado. Cada medio de dibujo exige un tipo de papel. Sin embargo, el grafito, por su naturaleza grasa, puede emplearse en casi todas las modalidades de superficie lisa o algo rugosa.
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Bloc de papel de grano medio para bocetos con grafito.

Papeles satinados o estucados

Son papeles de grano imperceptible prensados en caliente precisamente para acentuar el alisado: como soportes del grafito, proporcionan una gran gama de grises y dan muy buen resultado en los fundidos y difuminados. Los papeles estucados son aún más lisos que los satinados y poseen un cierto brillo que combina bien con la naturaleza grasa y brillante del grafito.
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Los papeles lisos son los más adecuados para el dibujo con lápiz de grafito.

Papeles de grano fino

En esta categoría se engloban todos los papeles de esbozo, presentados casi siempre en blocs, que son muy empleados para la toma de apuntes. Se trata de soportes de poco gramaje (entre los 60 y los 150 gramos) adecuados para el trabajo con lápiz de grafito, sobre todo si se utilizan minas blandas.
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El papel de estraza y el papel de embalar son muy económicos y constituyen soportes viables para el dibujo con minas de grafito.


OTROS SOPORTES

El grafito puede emplearse también sobre madera o sobre tela. La mayoría de soportes son aptos, siempre que no resulten demasiado rugosos o que su color no sea oscuro. Si se emplea grafito como medio de dibujo previo a una pintura hay que tener en cuenta que las líneas de grafito, sobre todo cuando el grafito es blando, suelen permanecer visibles bajo la capa de pintura si ésta no es muy gruesa.
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Existen multitud de libretas y blocs de apuntes apropiados para el grafito, algunos artistas emplean incluso libretas de escritura convencionales.
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Papeles reciclados, kraft o de baja calidad

La consistencia grasa del grafito permite trabajar sobre papeles de superficie encerada (papeles de estraza), irregular o de baja calidad. Estos soportes pueden emplearse para realizar pruebas o bocetos sin pretensión de acabado o de una correcta factura: papeles que el artista emplea en grandes cantidades de modo despreocupado.
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El papel de periódico es un soporte efímero, pero adecuado para realizar bocetos y apuntes.


EL DIBUJO AL CARBÓN

El carboncillo no es otra cosa que carbón vegetal y su uso se remonta a los orígenes del ser humano. Las pinturas rupestres presentan el carbón vegetal pulverizado (y algo aglutinado, probablemente con saliva) como procedimiento pictórico esencial y su perduración a través de los siglos es el mejor aval de la permanencia e inalterabilidad de este procedimiento. Desde entonces, el carboncillo ha sido el medio de dibujo universal, tanto para bocetos como para obras acabadas.
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Guercino (1591-1666), Joven sentado. The J. Paul Getty Museum (Los Ángeles, EE.UU.).

El carboncillo

Se trata de pedazos de ramas de sauce, tilo o nogal especialmente seleccionadas para que no presenten nudos y carbonizadas mediante una combustión lenta a fin de que toda la madera se carbonice por igual, en la superficie y en el interior. Las ramas no deben presentar nudos sino ser completamente homogéneas para que no contengan partículas duras que rayen el soporte. El carboncillo es una sustancia seca al tacto que deja un trazo mate de un gris muy oscuro, casi negro. Por estar compuesto de finas partículas carbonizadas, puede extenderse sobre el soporte (generalmente papel) y permitir difuminados y degradados de grises distintos.


CARBÓN EN POLVO

También puede adquirirse carbón pulverizado, empleado por numerosos dibujantes como medio de sombreado. Se aplica sobre el papel en el interior de una muñeca de algodón. Con este propósito, los cabos de carboncillo demasiado pequeños pueden pulverizarse en una máquina de moler café para su posterior uso.
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El carboncillo es carbón vegetal procedente de ramitas que fueron carbonizadas. Pero no cualquier trozo de carbón sirve. Su utilidad para el dibujo se basa en la lenta combustión a la que ha sido sometido.
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El desgaste de la punta de un carboncillo crea aristas que permiten trazar líneas finas.

Variedades

Los carboncillos se comercializan en grosores muy diferentes según el diámetro de las ramas empleadas en su fabricación. Desde las barritas de 3 o 4 mm hasta barras de 4 cm de diámetro. Naturalmente, el diámetro determina la anchura del trazo, aunque es factible conseguir trazos finos empleando carboncillos gruesos si se dibuja sobre la arista formada por la erosión que se produce en la punta al frotarla contra el soporte. Algunos fabricantes sirven piezas gruesas de carbón (cortes irregulares de troncos de sauce) que tienen utilidad en trabajos a gran escala y en la extensión de manchas de gran tamaño.
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Aplicada plana sobre el papel, una barra de carboncillo crea una mancha amplia y oscura.
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Las barras de carboncillo se comercializan en distintos grosores.

Minas, barras y lápices de carbón

Cualquier otra variedad de carboncillo que no sea una pieza de madera carbonizada es un compuesto de carbón pulverizado (o pigmento negro) y un aglutinante. Actualmente, existen muchas variedades de carbón aglutinado que se presentan en lápices, minas o barras. Los componentes pueden variar mucho e incorporar pigmentos, hollín, arcilla o grafito y, en muchos casos, no incorporan ningún carbón propiamente dicho, lo cual los acerca más al pastel que al carboncillo. La diferencia básica radica en la mayor densidad y estabilidad del trazo (el aglutinante lo fija al papel) y en la mayor dureza y homogeneidad de las minas y barras.
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La intensidad del carbón aglutinado en minas o barras permite una gran fuerza de contraste y de densidad de trazo.

Minas y barras

Pueden presentar forma cilíndrica o de sección cuadrada. Suelen ser más grasas que los lápices debido a la carga de grafito que incorporan. Su trazo es intenso y aterciopelado, se adhiere muy bien al papel y es difícil de borrar. La mayoría de fabricantes comercializa barras de tres o cuatro durezas distintas.

Lápices

El carbón aglutinado con arcilla y grafito y embutido en una funda de madera procura mayor estabilidad y negrura en el trazo y permite una gradación de durezas variando la cantidad de arcilla. Los lápices de mina de carbón aglutinado son quebradizos y difíciles de afilar y su rendimiento recuerda al de los lápices de pastel. En el mercado van ganando aceptación los de pigmento aglutinado con grafito, más grasos, de trazo más dulce y más fáciles de afilar. Los fabricantes que sirven barras de carbón aglutinado también sirven lápices de ese mismo material.


LÁPICES GRASOS

Originalmente concebidos para realizar litografías, estos lápices son preferidos por algunos artistas para tomar apuntes por su trazo intenso (permanente) y su fácil sistema de “afilado” de la punta: la funda del lápiz es, en realidad, una fina lámina de madera enrollada alrededor de la mina; esta cobertura se desenrolla con la ayuda de un cordel a medida que la mina se gasta.
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Los lápices y barras de carbón son tan manejables como un lápiz convencional, aunque sus trazos sean de una tonalidad mucho más oscura.
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El lápiz de carbón posee un trazo más denso y oscuro que el carboncillo y mucho más intenso que el que proporciona la más blanda de las minas de grafito.
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Serie de lápices de carbón de distintas durezas. Cada fabricante elige sus durezas estándar y algunos de ellos sirven gamas de tres o más durezas distintas.

El uso del carboncillo

Por ser un medio más cubriente que el lápiz, el carbón permite lograr muchos más efectos que aquél, conservando unas posibilidades para el detalle considerables. Su escala de tonos (desde el gris suave hasta un negro ligero) es amplia y, factor importante, admite ser extendido, difuminado y manipulado con los dedos. Es sin duda un medio “sucio” y por eso requiere formatos mayores que los propios del lápiz y más cuidado en su utilización. Éstos son algunos recursos interesantes para tener en cuenta.
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